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Pedro
Déjese transformar en un pescador de hombres.

(1) Contexto del Estudio

Como parte de nuestro plan anual 2011, hemos entrado en la lectura del Nuevo Testamento. Ya terminamos el libro de 
Mateo, y durante esta semana estuvimos abarcando Marcos y Lucas. Durante el ministerio público de Jesús, destaca una 
persona en la cual quisiera poner nuestra atención para ver su vida y aprender de lo que Dios registró acerca de él: Simón  
Pedro.

Vamos a hacer un breve estudio biográfico o de personaje sobre Pedro, y aprenderemos de sus buenos momentos y  
también de sus errores. Veremos en la vida de este sencillo pescador que Dios puede utilizar a quien quiera, siempre que 
la persona esté dispuesta a seguirle.

Además,  Dios nos  muestra  que no importan  nuestros  defectos pues  es  Su poder que actúa en nosotros para serle  
instrumentos útiles. Pedro nos insta al final de su vida a crecer, a no estancarnos nunca. Podemos confiar en el que hace el 
llamado, quien también es el que hace la promesa de convertirnos en pescadores de hombres y la va cumpliendo día a día  
por medio del trabajo de Su Espíritu en nosotros.

(2) Lista de Referencias Bíblicas

Primero que todo, recordemos que este personaje es llamado por tres nombres: Simón, Cefas y Pedro. Tomando en cuenta  
que hay otros Simón mencionados en el  Nuevo Testamento, hay que tener cuidado para con confundirse en algunos 
pasajes.

Podemos ver a Pedro actuando durante el ministerio de Cristo en los 4 evangelios:

Mateo Marcos Lucas Juan

Origen 1.40-42, 44

Llamado 4.18-20 1.16-18

Hospedando al Señor 8.14-17 1.29-34 4.38-41

Pesca milagrosa 5.1-11

Escogido entre los 12 10.2 3.16 6.12-16

Caminando en el mar 14.28-31

Aprendiendo del Señor 15.15-20; 17.24-27; 
18.21-22; 19.27-28

1.36-39; 5.37; 10.28; 
11.21; 13.3-4

8.45, 51; 12.41; 
18.28; 22.8

6.68-69

Declaración del Cristo 16.15-20 8.29 9.20

Tentando al Señor 16.21-23 8.32-33

Durante la transfiguración 17.1-8 9.2-8 9.28-36

En la última cena 26.33-35 14.29-31 22.8, 31-34 13.6-10, 24, 36-38

En Getsemaní 26.36-46 14.32-42 18.10-11

Negación 26.69-75 14.66-72 22.54-62 18.15-18, 25-27

En el sepulcro vacío 16.7 24.12, 34 20.2-10

Restauración 21.1-22

También tenemos referencias a él en el libro de Hechos y en las cartas de Pablo:

• Líder indiscutible de la iglesia en sus primeros años (Hch. 2-5).
• Usado por Dios para traer la salvación a Cornelio y su familia (Hch. 10; 11.1-18; 15.14).
• Citado por Pablo como ejemplo de autoridad, aunque mal aplicado por los Corintios (1 Cor. 1.12; 3.22; 9.5).
• Uno de los testigos del Señor resucitado (1Cor. 15.5).
• Era considerado una de las columnas de la iglesia en Jerusalén (Gál. 2.9).
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Y finalmente, Dios preservó en Su Biblia dos cartas de Pedro a los expatriados de la dispersión (judíos creyentes), que  
también nos dicen mucho acerca de su persona al final de su vida.

(3) Primeras Impresiones

Algunos datos interesantes sobre su vida:

• Era originario de la ciudad de Betsaida (Jn. 1.44) situada en la llanura de Batia, al noroeste de donde el río Jordán 
desemboca en el mar de Galilea; pero vivía en Capernaum (Mc. 1.21, 29), en la costa noroeste del mar de 
Galilea, en un lugar llamado Tell Hum, y se dedicaba a la pesca (Mc. 1.16). (Ver 4361 y 4370 en el suplemento  
arqueológico de la Biblia de Referencia Thomson).

• Andrés, su hermano, fue discípulo de Juan el Bautista y luego formó parte de los doce (Jn. 1.40-41; 6.8-9).
• Estaba casado (Mt. 8.14), y luego cuando fue líder de la iglesia su mujer le acompañaba (1Cor. 9.5).
• En muchos eventos importantes acompañó a Jesús junto con Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo.

◦ En la resurrección de la hija de Jairo (Mc. 5.37; Lc. 8.51).
◦ En la transfiguración (Lc. 9.58, Jn. 17.1).
◦ En el huerto de Getsemaní (Mt. 26.37; Mc. 14.33).

• Jesús le cambió el nombre por Pedro (Mc. 3.16; Lc. 6.14; Jn. 1.42).
• Fue el primero en reconocer públicamente que Jesús era el Cristo (Mt. 16.15-20).
• Gracias a sus preguntas tenemos declaraciones del Señor tales como: perdonar hasta 70 veces 7 (Mt. 18.21-22),  

del corazón salen los malos pensamientos (Mt. 15.15-20) y que los apóstoles se sentarán en 12 tronos a juzgar a 
Israel durante el Milenio (Mt. 19.27-28).

• En el libro de Hechos es en donde se le menciona más veces, y por su nombre de apóstol: Pedro.
• A él le fue encomendado el evangelio de la circuncisión (del reino de los cielos, a los judíos) mientras que a Pablo 

el de la incircuncisión (del reino de Dios, a los gentiles). (Gál 2.7-8).
• Aún siendo columna de la iglesia en Jerusalén, y sellado con el Espíritu Santo, no era infalible: Pablo tuvo que 

reprenderlo por su conducta hipócrita en Antioquía (Gál. 2.11-14).
• Años después, cuando escribe su segunda epístola, les recomienda a los creyentes leer los escritos de Pablo (2Pe.  

3.15-16).

(4) Bosquejo de su Vida

Contexto.

• Han pasado aproximadamente 400 años desde que Malaquías escribió su libro.
• Israel se asentó en la tierra de Canaan de nuevo, sin embargo estuvieron bajo el yugo de las naciones gentiles.

◦ Primeramente bajo el control de los Medo-Persas, quienes fueron los que les permitieron regresar a su tierra.
◦ Luego vivieron en medio de diferentes guerras entre los Griegos y los Egipcios por el control de la región.
◦ Hubo también un periodo corto  de  avivamiento político  encabezado por  los  Macabeos,  pero que pronto 

sucumbió bajo el poderío del Imperio Romano.
◦ Cuando llegamos a los evangelios, Israel se encuentra en opresión política.
◦ Aunque los romanos les daban cierta libertad de vida y de práctica religiosa, el pueblo estaba en pobreza e  

inconformidad.
▪ Los líderes religiosos se habían convertido en un grupo de gente privilegiada, que buscaban su propia 

comodidad en lugar de la santidad propia y del pueblo.
▪ El poder político se dejaba manipular por los romanos a cambio de un estilo de vida lleno de lujos y  

excesos.
▪ La gente común estaba a  la expectativa,  en espera del  cumplimiento de las  promesas  del  Antiguo 

Testamento que hablaban de Jehová envíandoles un libertador.

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará 
su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su 
imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 
confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los  
ejércitos hará esto”. Is. 9.6-7.
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“Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este hombre, justo y piadoso, 
esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él”. Lc. 2.25.

• En este contexto fue que nació y creció Simón, un tosco pescador, que conocía lo que era el trabajo duro y la vida 
sencilla. Él y su familia estaban esperando al Mesías.

“Este [Andrés] halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que 
traducido es, el Cristo)”. Jn 1.42.

Podemos dividir la vida de Pedro en tres etapas.

• Su vida antes de Cristo.
• Su primer ministerio.
• Su segundo ministerio.

En la transición entre cada etapa, podemos ver varios sucesos importantes que marcaron su vida:

   »   Su encuentro con Jesús y llamado apostólico.
   »   Su caída, restauración y nuevo nacimiento.

a. Su vida antes de Cristo.

• El nombre Simón es una variante del nombre hebreo Simeón, que proviene de la raíz “shamah” (oir).
◦ Simeón quiere decir “Dios me ha escuchado” o “el que obedece”.
◦ Así que Simón podría significar “el que sabe escuchar a Dios”.
◦ Pero también podría provenir del griego “simós” que significa “aquel que tiene la nariz chata”.

• Recordemos que Simón era un simple pescador, hijo de Jonás (Jn. 1.42).
• No era estudiado, ni tenía formación religiosa estrictamente hablando.
• Aunque todos los judíos tenía acceso a cierta educación religiosa en las sinagogas, Pedro no formaba parte de  

ningún grupo religioso de su época.
• En resumen, era un hombre común y corriente.

»   Su encuentro con Jesús y llamado apostólico.  

• Este sencillo pescador experimenta una serie de acontecimientos que empiezan a cambiarle la vida.

“Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan, y habían 
seguido a Jesús. Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías  
(que traducido es, el Cristo). Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de 
Jonás; tú serás llamado Cefas (que quiere decir, Pedro)”. Jn. 1.40-42.

• Su hermano Andrés, que era discípulo de Juan el Bautista, por la misma recomendación de Juan, empieza a 
seguir a Jesús; de inmediato va donde Simón para contarle que han encontrado al Mesías.

• Jesús al verlo le llama por su nombre y se lo cambia por Cefas (piedra en arameo), o Pedro (piedra en griego).

“A Simón, a quien también llamó Pedro”. Lc. 6.14a.

◦ En la esas cultura un cambio de nombre era algo muy significativo, porque el nombre definía a la persona.
◦ Así que para Simón esto debió causar una impresión muy grande.

▪ Jesús sabía quién era sin conocerle (similar al caso de Natanael en Jn. 1.47).
▪ Jesús sabía cómo era, sin conocerle.

• Al ver su forma de actuar en los años siguientes, uno puede saber que Simón era un hombre duro y 
tosco, así que Jesús le conocía también a lo interno.

• Cefas era un nombre apropiado para su carácter duro.
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• A pesar de esta primera impresión y de las señales que Jesús empieza a realizar estando ellos presente, es hasta 
unos meses después, luego que apresan a Juan el Bautista, que reciben un llamado específico a seguirle.

“Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a Galilea; […] Desde entonces comenzó 
Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Andando 
Jesús  junto  al  mar  de  Galilea,  vio  a  dos  hermanos,  Simón,  llamado  Pedro,  y  Andrés  su 
hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de 
mí, y os haré pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al instante las redes, le 
siguieron”. Mt. 4.12, 17-20. [Énfasis mío].

◦ Simón era un pescador israelita, en espera de un libertador de parte de Jehová.
◦ Muchos otros habían venido diciendo ser el mesías (ver por ejemplo Hch. 5.34-37), pero ninguno con las 

señales de confirmación que Jesús estaba manifestando.

“Este [Nicodemo] vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios 
como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él”.  
Jn. 3.2.

◦ Aún los enemigos del Señor estaban conscientes de que estas señales eran algo excepcional.

“Entonces  los  principales  sacerdotes  y  los  fariseos  reunieron  el  concilio,  y  dijeron:  ¿Qué 
haremos? Porque este hombre hace muchas señales”. Jn. 11.47.

◦ Pedro en particular, había visto en Jesús la mano de Dios de una manera para la cual no se sentía digno.

“Viendo  esto  [la  pesca  milagrosa]  Simón  Pedro,  cayó  de  rodillas  ante  Jesús,  diciendo: 
Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador”. Lc. 5.8. [Énfasis mío].

◦ Así que viendo estas señales y consciente de que era un simple hombre pecador, recibir el llamado de Jesús 
para seguirle era un privilegio por el cual estaba dispuesto a sacrificarlo todo.

“Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido”. Mc. 10.28.

• En los tres evangelios sinópticos, que registran el llamado de los doce apóstoles, Simón aparece de primero.

“Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro”. Mt. 10.2a.

“Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, y que tuviesen 
autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios: a Simón, a quien puso por 
sobrenombre Pedro”. Mc. 3.14-16.

“Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los cuales también 
llamó apóstoles: a Simón, a quien también llamó Pedro”. Lc. 6.13-14a.

b. Su primer ministerio.

• Poco a poco su papel como líder se hizo más tangible: A pesar de su poca formación, por su carácter impulsivo  
hablaba con Jesús de una forma que otros no se atrevían.

“Respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola”. Mt. 15.15.

“Entonces Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, mira, la higuera que maldijiste se ha secado”.  
Mc. 11.21.
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• Durante  su  primer  ministerio  fue  la  persona  que  estuvo  más  cerca  de  Jesús  para  ver  y  experimentar  sus  
enseñanzas y señales.

◦ Escuchó la explicación de las parábolas.
◦ Fue enviado con poder del Espíritu Santo a predicar el evangelio del reino.
◦ Caminó sobre el agua.

“Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a 
Jesús.”. Mt. 14.28-29.

◦ Estuvo en las dos ocasiones que Jesús multiplicó los panes y los peces.
◦ Vio resucitar a la hija de Jairo.

“Y no permitió que le siguiese nadie sino Pedro, Jacobo, y Juan hermano de Jacobo. Y tomando 
la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego 
la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente”. Mc. 5.37, 
41-42.

◦ Estuvo con Jesús cuando se transfiguró.

“Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan, y los llevó aparte solos a un monte 
alto; y se transfiguró delante de ellos”. Mc. 9.2.

◦ Y fue el que finalmente hizo la declaración pública de fe en que Jesús era el Cristo, el Mesías prometido de 
Dios.

“El les dijo: ¿Y vosotros, quién decís que soy? Entonces respondiendo Pedro, dijo: El Cristo de 
Dios”. Lc. 9.20.

▪ Por esta declaración le fue dada la autoridad para ofrecer el reino de los cielos a quien quisiera una vez 
que Jesús subiera al cielo.

“Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo 
reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que tú eres  
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos”. Mt. 16.17-19.

• Sin embargo fue un ministerio que llevó a cabo en su humanidad, y por eso falló.
◦ Andando con Jesús en las aguas, dudó y por eso se hundió, cuadro de lo que le pasaría luego.

Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame! Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! 
¿Por qué dudaste?” Mt. 14.30-31.

◦ Aún no podía entender que el Cristo debía morir y resucitar.
◦ Justo después de confesar a Jesús como el Mesías, le tienta para que no vaya a Jerusalén.

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén 
y  padecer  mucho de  los  ancianos,  de  los  principales  sacerdotes  y  de  los  escribas;  y  ser 
muerto, y resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle,  
diciendo:  Señor,  ten  compasión  de  ti;  en  ninguna  manera  esto  te  acontezca.  Pero  él, 
volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres”. Mt. 16.21-23.
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»   Su caída, restauración y nuevo nacimiento.  

• A pesar de sus buenas intenciones cuando vino la prueba abandonó a Jesús.
◦ Él pensaba que podría hasta dar la vida por el Señor, sin embargo Jesús sabía que habría de falla.

“Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, no me puedes 
seguir ahora; mas me seguirás después. Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir 
ahora? Mi vida pondré por ti. Jesús le respondió: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto 
te digo: No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces”. Jn. 13.36-38.

◦ En Getsemaní, ni tan siquiera pudo velar en oración.

“Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una 
hora?”. Mc. 14.37.

◦ Luego, durante la noche, negó conocer a su Maestro tres veces.

“Pero  él  negó  otra  vez.  Y  poco  después,  los  que  estaban  allí  dijeron  otra  vez  a  Pedro: 
Verdaderamente tú eres de ellos; porque eres galileo, y tu manera de hablar es semejante a la 
de ellos. Entonces él  comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a este hombre de quien 
habláis”. Mc. 14.70-71.

• Así termina el primer ministerio de Pedro, con un fracaso, porque intentó llevarlo a cabo llevado en su carne, con 
sus esfuerzos humanos.

• Sin embargo cuando Pedro llegó a lo más bajo también encontró el camino para su plena restauración y su  
verdadero ministerio en el Espíritu.

“Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús, que le había dicho:Antes que cante el  
gallo, me negarás tres veces.  Y saliendo fuera, lloró amargamente”. Mt. 26.75. [Enfasis 
mío].

◦ El domingo siguiente, Pedro y Juan fueron a la tumba avisados por las mujeres, y vieron el sepulcro vacío.

“Pero levantándose Pedro, corrió al sepulcro; y cuando miró dentro, vio los lienzos solos, y se 
fue a casa maravillándose de lo que había sucedido”. Lc. 24.12.

◦ Si Jesús hubiera sido cualquier otro falso maestro, el arrepentimiento de Pedro no hubiera servido para nada.
◦ Sin  embargo  Cristo  resucitó,  y  en  una  de  las  veces  que  se  reunión  con  Pedro,  sabiendo  de  su 

arrepentimiento, le perdonó y le restauró.

“Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que 
éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: Apacienta mis corderos. Volvió  
a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor; tú  
sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas. Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas? Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez: ¿Me amas? y le respondió: 
Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo. Jesús le dijo:  Apacienta mis ovejas”. Jn. 
21.15-17.

• A pesar de su caída, el arrepentimiento y la fe en el Señor Jesucristo le permitieron a Pedro retomar su liderazgo  
y esperar por la promesa del Espíritu Santo.

“Pero  recibiréis  poder,  cuando haya  venido  sobre  vosotros  el  Espíritu  Santo,  y  me  seréis  
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. Hch. 1.8.

“En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos”. Hch. 1.15a.
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• El día de Pentecostés, finalmente, Pedro nació de nuevo y fue hecho una nueva criatura.

“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen”. Hch. 2.4.

b. Su segundo ministerio.

• ¡Qué grande es Dios!,  unos pocos días después que Pedro negara a Cristo  y hullera como un cobarde,  fue 
restaurado,  lleno  del  Espíritu  Santo  y  pudo  comenzar  su  segundo  ministerio,  con  uno  de  los  discursos  
evangelísticos más impresionantes registrados en la historia.

“Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: Varones 
judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras”. Hch. 
2.14.

• Pedro, teniendo las llaves del reino de los cielos, lo ofrece a Israel nuevamente, si se arrepentían para que Dios 
enviara los tiempos de refrigerio.

“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan 
de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él  envíe a Jesucristo, que os fue antes  
anunciado”. Hch. 3.19-20.

• En el  Espíritu, Pedro y los  apóstoles llevaron nuevamente las  señales de confirmación,  y tenían palabras de 
sabiduría, y denuedo que provenían del Espíritu Santo.

“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del 
vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús. [...] Mas Pedro y Juan 
respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a 
Dios; porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”. Hch. 4.13, 19-20.

“Y  los  que  creían  en  el  Señor  aumentaban  más,  gran  número  así  de  hombres  como  de 
mujeres; tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, para 
que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. Y aun de las ciudades 
vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de espíritus inmundos; 
y todos eran sanados”. Hch. 5.14-16.

• El hecho que Israel nuevamente haya rechazado el ofrecimiento no fue responsabilidad de Pedro y los apóstoles, 
pues ellos tomaron su ministerio con la diligencia que requería, y fueron instrumento útil en las manos de Dios.

• Pedro fue el encargado por Dios para llevar la salvación a los gentiles, con la conversión de Cornelio y su familia.

“Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el 
discurso. […] Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se 
quedase por algunos días”. Hch. 10.44, 48.

• Una vez que se empezó a dar la transición, y Pablo fue llamado para ser apóstol a los gentiles, Pedro continuó  
como columna de la iglesia entre los judíos, en Jerusalén.

• Aunque no fue  perfecto,  y  Pablo  tuvo  que  reprenderlo  por  su  conducta  impropia  en  Antioquía,  su  segundo  
ministerio fue exitoso, porque lo hizo en el poder de Dios, y no en sus fuerzas humanas.

• Hacia el final de sus días, escribió a los judíos convertidos, desde Babilonia, a donde fue a tratar de alcanzar a los 
israelitas que estaban viviendo en las regiones de la cautividad y que nunca regresaron a Canaan.

“La  iglesia  que  está  en  Babilonia,  elegida  juntamente  con  vosotros,  y  Marcos  mi  hijo,  os 
saludan”. 1Pe. 5.13.
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(5) Resumen de Lecciones Aprendidas por su Vida 

• Podríamos sacar las siguientes frases claves que ilustran puntos claves en la vida de Pedro, y la forma en que 
Dios moldeó su carácter con el paso de los años:

◦ Su encuentro con Jesús y llamado apostólico:
▪ “Hemos hallado al Mesías”. ~Andrés.
▪ “Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas”. ~Jesús.
▪ “Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador”. ~Pedro.
▪ “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres”. ~Jesús.

◦ Su primer ministerio:
▪ “¡Señor, sálvame!”. ~Pedro.
▪ “¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?”. ~Jesús.
▪ “Maestro, bueno es para nosotros que estemos aquí; y hagamos tres enramadas, una para ti, otra para 

Moisés, y otra para Elías”. ~Pedro.
▪ “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. ~Pedro.
▪ “Sobre esta roca edificaré mi iglesia”. Jesús.
▪ “Te daré las llaves del reino de los cielos”. ~Jesús.
▪ “Señor, ten compasión de ti”. ~Pedro.
▪ “¡Quítate de delante de mí, Satanás!”. ~Jesús.
▪ “Señor, ¿tú me lavas los pies?”. ~Pedro.
▪ “Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después”. ~Jesús.

◦ Su caída, restauración y nuevo nacimiento:
▪ “Mi vida pondré por ti”. ~Pedro.
▪ “No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces”. Jesús.
▪ “Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora?”. ~Jesús.
▪ “No conozco a este hombre de quien habláis”. Pedro.
▪ “No está aquí, pues ha resucitado”. ~Un ángel.
▪ “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo”. ~Pedro.
▪ “Apacienta mis ovejas”. ~Jesús.

◦ Su segundo ministerio:
▪ “Pero recibiréis poder”. ~Jesús.
▪ “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 

recibiréis el don del Espíritu Santo”. ~Pedro.
▪ “Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del 

ángulo”. ~Pedro.
▪ “En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas”. Pedro.
▪ “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo”. Pedro.
▪ “Estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre”. ~Pedro.
▪ “Tenemos también la palabra profética más segura”. ~Pedro.
▪ “Creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. ~Pedro.

• Con eso tenemos algunas lecciones importantes:
◦ No  importa  ser  una  persona  sencilla  y  aun  con  muchos  defectos,  Dios  puede  usarnos  grandemente  si  

tenemos un corazón dispuesto.
◦ Jesús prometió hacer a Pedro pescador de hombres. De manera similar, la obra en nuestra vida la realiza  

Dios, no nosotros mismos.
◦ Aunque uno conozca de Jesús,  de sus enseñanzas y vea de cerca sus milagros, si  lo  hace en la carne 

fracasará. La única manera en que Dios puede utilizarnos es en el Espíritu Santo.
◦ No importa cuantas veces nos equivoquemos o qué tan bajo caigamos, si nos arrepentimos y tenemos fe en 

el Señor Jesucristo, Él podrá restaurarnos.
◦ Pedro fue el primero en reconocer verdaderamente a Jesús como el Mesías. Por eso le fue dada potestad para 

ofrecer el reino de los cielos a quien quisiera, y lo ofreció a Israel, quienes lo rechazaron nuevamente.
◦ Fue el primero en ser usado por Dios para predicar a gentiles, quienes recibieron el Espíritu Santo por fe.
◦ Al final de sus días el consejo de Pedro es que crezcamos en la gracia y el conocimiento de Dios.
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(6) Conclusiones

Para el no creyente.

Quizá usted nunca ha recibido el llamado de Jesús, como Simón Pedro a la orilla del mar. La Biblia dice que hoy día el  
Espíritu Santo se encuentra convenciendo al mundo de pecado, de justicia y de juicio (Jn. 16.7-11), y que Jesús está 
atrayendo a todos a sí mismo (Jn. 12.32). Usted debe reconocer como Pedro, que ni tan siquiera merece estar delante de 
Jesús porque es un hombre pecador: ha mentido, ha codiciado, ha hurtado, ha visto a otras personas con lujuria, ha hecho  
ídolos de cosas vanas, y ha quebrado todos los demás mandamientos de Dios.

Debido a sus delitos usted no puede estar en la presencia del Creador y quedar impune. Por esta razón Él se hizo hombre  
y habitó entre nosotros. Vino a llamar a pecadores al arrepentimiento. Pedro fue uno de los primeros, y usted puede seguir  
su ejemplo hoy. Tenga fe en el Señor Jesucristo, porque Él resucitó tres días después de que lo mataron en la cruz, y  
anunció que está disponible el perdón de los pecados ya que Él expió todo el castigo en Sí mismo.

Pedro salió y predicó a los judíos que se arrepintieran para que se cumplieran las profecías del Antiguo Testamento, pero  
ellos rechazaron el mensaje nuevamente, y por ello la salvación nos fue otorgada a los que no somos judíos por gracia.  
Usted no tiene que hacer ningún mérito. Aproveche el día de hoy, cuando el favor de Dios está cercano. Haga cuenta de 
sus pecados, vea cuánto ha ofendido a Dios y pídale perdón por los méritos de Cristo. Convierta a Jesús en el Señor de su 
vida y deje de andar en pos de toda clase de ídolos mundanos. Busque una buena Biblia y léala todos los días, y busque  
una buena iglesia donde le puedan enseñar a leer su Biblia con entendimiento.

Para el cristiano.

Fíjese bien en las dos etapas en la vida de Pedro. Él anduvo con Cristo por varios años, incuso haciendo milagros y 
anunciando el reino; pero fracasó, porque estaba tratando de hacer ministerio con sus propias fuerzas y no con el poder de 
Dios. Muchos de nosotros podríamos identificarnos con ese Pedro que lloraba amargamente. Algunos hemos estado por 
años en iglesias y ministerios hablando de Jesús y buscando agradar a Dios a través de una religiosidad que no proviene 
de Dios, sino de nosotros y nuestro esfuerzo humano. Luego por alguna razón hemos visto al Señor y nos hemos dado 
cuenta que le hemos negado, y que todo lo anterior ha sido vanidad. En Cristo tuvimos la oportunidad de arrepentirnos y  
nacer de nuevo, como Pedro en Pentecostés, no por obras sino por fe. Así comenzamos el verdadero andar en el Espíritu:  
un ministerio que sea para la gloria de Dios y no la nuestra.

Además, entienda que Dios no requiere que usted sea una persona de grandes dones, de estudios profundos, o con un 
carácter impecable para utilizarlo. Pedro debe haber sido el más duro entre los duros de su ciudad, pero tuvo la humildad  
para caer postrado delante del Señor y creerle. A pesar de sus fallas, que siguió teniendo todavía muchos años después de  
ser sellado con el Espíritu Santo, prosiguió en la obra y cuando fue anciano había sido moldeado de una forma que sólo  
Dios pudo hacer.

Deje de poner excusas. Si Dios pudo usar a Pedro, puede usarlo a usted. Deje de estar atado a las cosas de este mundo y 
empiece a pasar tiempo con el Señor Jesucristo como hizo Pedro. Con el tiempo encontrará el ministerio para el cual su  
diseño divino y los dones espirituales que Dios le haya dado son idóneos. Pero si usted no deja sus redes y le sigue, nunca  
llegará a ninguna parte. Fíjese que según Pablo, la mujer de Pedro también se había hecho creyente, y le ayudaba en el 
ministerio (1Cor. 9.5). Así que no se trata de desechar todo lo que hay a nuestro alrededor, sino únicamente lo que nos  
lleve a pecar; para todo lo demás (trabajo, familia, estudio, etc) basta con poner a Cristo como centro y prioridad.

¿Pasa tiempo con el Señor Jesucristo? ¿Sabe usted estudiar la Biblia? ¡Vea las cartas de Pedro! ¡Las redactó un humilde  
pescador! ¿Le ha parecido de provecho este estudio? ¿Porqué no lo hace sus propios estudios bíblicos? ¡Usted debería  
estar preparado para hacer charlas como esta y mucho mejores! ¿Sabe cuál es su ministerio? ¿Se está preparando para la 
obra? ¿Sale a testificar a los que no creen? ¿Está enseñando a los que vienen detrás? ¿Sirve a los hermanos en la  
congregación? ¿Está trabajando diligentemente en las  tareas que Cristo  nos asignó para que hiciéramos mientras Él 
regresa? ¿O será que el Señor lo encontrará como a Pedro y los otros discípulos en Getsemaní?

“Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una 
hora?”. Mc. 14.37.

- FIN DEL ESTUDIO [1/1] -
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